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â??Y vinieron a Ã©l en el templo ciegos y cojos, y los sanÃ³â?• (Mat. 21:14).

La vi llegar con una caminata lenta y trabajosa, arrastrando un poco los pies. Yo estaba sentada en la
sala de espera del sanatorio y ella se acercaba con cara de preocupaciÃ³n. Apoyado en su brazo, venÃa
un hombre sumamente pÃ¡lido y delgado.

La mujer se sentÃ³ a mi lado, exhalÃ³ un suave suspiro y mirÃ³ hacia delante. Unos segundos despuÃ©s,
como siguiendo una conversaciÃ³n de siempre, me mirÃ³ y, en un susurro, me dijo: â??Ya no aguanta
mÃ¡s el dolor. Espero que nos atiendan prontoâ?•. AsentÃ en silencio, porque ella estaba por seguir
hablando. â??Es terminal. Ya no hay remedio. Tiene el cÃ¡ncer esparcido por todo el cuerpo. Ahora estÃ¡
recibiendo cuidados paliativos y por eso vinimos, pero ya no le queda muchoâ?•, negaba con la cabeza.
Hizo una pausa y continuÃ³: â??Yo tambiÃ©n estoy por hacerme revisar. Voy a hacerme una cirugÃa de
la columna cuando pase todo lo suyoâ?•.

Al verla, habÃa pensado que era una mujer cuya forma de caminar representaba su desgano ante la
vida. Â¡QuÃ© equivocada estaba! Â¡CuÃ¡n prejuiciosos somos a veces!

Esta fuerte y valiente mujer habÃa sobrevivido a innumerables operaciones de columna, a su cÃ¡ncer
(del que ahora ya estaba curada), y ahora acompaÃ±aba a su esposo hasta lo Ãºltimo, sumida ella
tambiÃ©n en profundos dolores por todo el cuerpo y el corazÃ³n, pero hablÃ¡ndome con sonrisa y Ã¡nimo
inusuales.

â??Â¡QuÃ© lindo que tengas tu Biblia!â?•, me dijo al verla sobre mi regazo. â??AcÃ¡ siempre nos hablan
de Dios y aprendÃ que muchas de las cosas que enseÃ±aba mi religiÃ³n no eran bÃblicas. AsÃ que ya
dejÃ© esa iglesia y ahora estudio la Biblia. Una vez, cuando me operaron, un enfermero vino a mi
habitaciÃ³n, orÃ³ conmigo y me ayudÃ³ a calmar mi dolor. SÃ© que Dios me salvÃ³ la vida con un plan.
Siempre lo supeâ?•.

LeÃmos juntas un par de salmos y quedamos en contacto. Seguramente hoy te cruzarÃ¡s con 
alguien en la calle, en el trabajo o en las clases con quien podrÃ¡s derribar prejuicios y compartir 
la Palabra de Dios. PÃdele a Dios que te use y te dÃ© humildad para aprender de ellos tambiÃ©n. 
PÃdele que aunque sus â??cojerasâ?• actuales permanezcan, puedan ir a Dios â??como esta 
mujerâ?? y recibir consuelo para sus vidas fÃsicas, sanidad para sus vidas espirituales y una 
comuniÃ³n con Ã©l. Como este enfermero cristiano, cumple tu doble deber. Aprovecha las 
oportunidades. VendrÃ¡n solas.
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